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Resum 
 
La ocupación del colegio abandonado Rey 
Heredia en el año 2013 supuso un hito en el 
escenario sociopolítico de la ciudad de Córdoba. 
Aunque ya se habían producido experiencias 
anteriores de ocupación en la ciudad, el Rey 
Heredia ha destacado por su impacto en el 
barrio en que se ubica, la cantidad y calidad del 
apoyo recibido y por haberse constituido en un 
motor central para el tejido social de Córdoba. 
En este artículo se repasa la trayectoria del 
centro desde su fundación, empleando la 
metodología etnográfica y un enfoque 
transversal de género. Nuestros resultados 
apuntan a que en el momento del estudio, existe 
una cierta brecha entre el discurso igualitario y 
las prácticas realmente existentes, que pueden 
dificultar una transformación interna y externa 
como la que aspira a construir el Rey Heredia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Paraules claus: Nuevos Movimientos sociales, 
Acción Social, Género, Ocupación. 
Abstract 
 
The occupation of the abandoned school Rey 
Heredia for the creation of a social center in 
2013 was a social and political milestone in the 
city of Cordoba. Although previous building 
occupations had occurred, Rey Heredia stands 
out for its impact on the neighborhood, the 
quantity and quality of the support it received 
and its role as a major element of Córdoba’s 
social fabric. I review the trajectory of the 
center from its founding, using ethnographic 
methodology and a cross-cutting approach to 
gender. My results suggest that there is a gap 
between egalitarian discourse and actual 
practices, which may hinder the internal and 
external transformation that Rey Heredia is 
trying to effect. 
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Los nuevos movimientos sociales 
 
Los “nuevos movimientos sociales son una nueva forma de aquellos 
movimientos que han existido a través de años” (Touraine 2000: 60) que cuestionan las 
estructuras de poder y legitimación. Han dado respuesta a las necesidades sociales del 
momento, de modo que se ubican “en un proceso siempre actual, siempre nuevo” 
(Touraine 2000: 64). 
La acción social de los nuevos movimientos sociales tiene lugar en ámbitos 
también novedosos como el género, la sexualidad, el medio ambiente, la paz y los 
derechos humanos, y se configuran como una reivindicación política ya que ofrece una 
alternativa a los medios, los valores, la cultura, las formas de producción material y al 
poder masculino dominante, generando un espacio participativo diferente (Pearce 2006: 
23). “Son una forma de acción colectiva disruptiva con respecto al orden social y las 
élites que lo sustentan” (Calle 2013: 3). Dan lugar a una fuerte solidaridad entre sus 
miembros, se caracterizan por romper con las reglas sociales establecidas y se organizan 
en torno a redes con múltiples nodos, algo que permite la conexión de todas las 
personas participantes. 
Los nuevos movimientos comparten la moralidad y un alto sentido de la 
injusticia en la justificación de sus movilizaciones, actuando ambos elementos como 
fuerzas motoras. La participación cobra especial importancia y es fundamental el 
diálogo inter-subjetivo en igualdad, la toma de decisiones horizontal y la transparencia 
en las personas dirigentes. Para que una verdadera cultura participativa sea posible son 
necesarios los cambios en las relaciones de género y poder, lo cual requiere mejorar el 
diálogo intercultural, libre de privilegios y monólogos (Pearce 2006).  
Valoramos la alta capacidad de los nuevos movimientos sociales para promover 
el cambio en las sociedades modernas, agitadas por múltiples problemáticas tanto 
relacionales como estructurales. Consideramos importante mirar estas nuevas prácticas 
más allá de la inmediatez y de la novedad, y tener en cuenta que “los movimientos 
sociales son satisfactores de necesidades básicas por sí mismos (en su hacer diario, 
proponiendo nuevas afectividades, redes de apoyo o de relación con la naturaleza)” 
(Calle 2013: 10).  
 
A partir del año 2008… 
 
El año 2008 marca el inicio de la crisis socioeconómica1 y, a nivel mundial, 
comienza una etapa agitada en la que surgen nuevos movimientos sociales. Ese mismo 
año en Islandia la ciudadanía exige cambios políticos a través de las asambleas 
ciudadanas. La primavera árabe se inicia en Túnez, en 2011, con las plazas llenas de 
personas que piden el fin de la opresión política, y se extiende a otros países árabes con 
consecuencias de impacto mundial como la actual guerra en Siria. El surgimiento en 
España, también en 2011, del Movimiento 15 de mayo supone un toque de atención 
para la clase política en su reclamo de dignidad para la ciudadanía. Todos estos nuevos 
movimientos derivan en una multitud de sucesos, nuevas agrupaciones sociales, 
políticas y respuestas ciudadanas. Comparten elementos clave como la motivación por 
                                                 
1
 El 8 de julio de 2008, el presidente del gobierno de España utiliza por primera vez la palabra "crisis", en ese mismo 
año el gobierno aprueba un plan de choque de medidas económicas y el país entra en recesión. 
http://www.elmundo.es/elmundo/2012/06/09/economia/1339243054.html , acceso 20 de febrero, 2017. 
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el cambio social y la exigencia de una democracia real, así mismo incorporan 
herramientas novedosas como internet, están fuera del control de las élites y aúnan 
esfuerzos en torno a determinadas luchas. Según Calle (2013), las actuales protestas son 
la expresión de los movimientos sociales ya que se sitúan en un marco internacionalista 
y, aunque sus demandas son globales, parten de necesidades específicas. 
Podemos concluir que los gritos de los nuevos movimientos sociales del siglo 
XXI confluyen en tres propuestas: “Derecho a decidir; Dignidad y Territorios 
habitables” (Calle 2013: 5). Las tres demandas están orientadas a cubrir necesidades 
sociales. Se reclama el derecho a participar en la toma de decisiones y a radicalizar la 
democracia, así como a recuperar la dignidad humana a través de un cambio de modelo 
de sociedad.  
Consideramos que los movimientos sociales crean un continuum de experiencias 
y lecciones aprendidas que van incorporándose a la acción colectiva y permiten 
completar una genealogía en la que cada movimiento que nace, incorpora experiencias y 
aprendizajes de los anteriores. 
 
El colectivo Acampada Dignidad 
 
“El empeoramiento de las condiciones sociales y materiales en la vida de 
millones de personas entre 2008 y 2011, a la intemperie de la crisis económica, es clave 
para comprender la emergencia del movimiento 15M en España” (Monterde 2015: 89). 
En este sentido, no sería descabellado afirmar que “el movimiento de los indignados es 
uno de los casos más paradigmáticos, por sus altos niveles de movilización y por la 
cantidad de procesos que desencadena […], se evidencia la continuidad del movimiento 
más allá de las acampadas, a través de diferentes iniciativas colectivas y grupos. 
(Monterde 2015: 9) 
Monterde (ibíd.) señala que los movimientos inmediatos al 15M que contribuyen 
a su creación son No a la Guerra, Movimiento Global, V de Vivienda, contra la Ley 
Sinde, Wikileaks, Anonymous, y la Primavera Árabe. Según Arana (2011) hay una 
influencia clara de las revueltas en Túnez y Egipto, que ofrecen al 15M un referente 
imaginario sobre la toma de las plazas y las convocatorias por redes sociales. También 
son referentes para el 15M movimientos que se dieron en Europa como DRY, Juventud 
Sin Futuro, ‘UK uncut’, en Inglaterra, ‘Generacao a rasca’, en Portugal, o la revolución 
islandesa (Monterde op. cit.). 
Arana (2011) manifiesta que el 15M se percibe como algo vivo y en continuo 
cambio. Raúl Sánchez (2011) considera que es un sistema autopoiético, capaz de 
producir nuevas estructuras que lo mantienen sin destruir su unidad, algo que podría 
verse confirmado durante los cuatro años siguientes a su nacimiento, en los que surgen 
una serie de colectivos y partidos ligados a él tanto por sus participantes, como por sus 
demandas: PAH2, Iaioflautas, Mareas (Blanca, Verde y Naranja), Podemos, Ganemos, 
En comú… (Monterde 2015). 
En coherencia con lo que sucedió en el resto del país, la Acampada Dignidad es 
uno de los colectivos que surgen durante el verano de 2013, a raíz del 15M en la ciudad 
de Córdoba. La primera acción desarrollada por el colectivo es la ocupación de un 
antiguo colegio público y la posterior creación del Centro Social Rey Heredia3 en 
octubre de ese mismo año.  
                                                 
2
 Plataforma de Afectados por la Hipoteca. 
3
 En adelante CSRH. 
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El objeto de la presente investigación4 es el estudio, descripción y análisis de la 
experiencia del CSRH como expresión de las nuevas formas de acción social local 
surgidas en el contexto de la respuesta ciudadana ante la crisis global, en un período 
concreto durante su ocupación entre 2013 y 2014. El trabajo de campo comienza dos 
meses después de la ocupación y finaliza en julio de 2014, abarcando los momentos 
iniciales en la lucha por la liberación del espacio. 
El CSRH se ubica en una zona interesante debido a que en ella confluyen varias 
realidades diferentes. Por un lado, el barrio Campo de la Verdad limitado por el recién 
inaugurado Centro de Creación Contemporánea de Andalucía C3A; por otro, el Barrio 
Sector Sur, de nivel socioeconómico bajo y con delimitación de ZNTS5. A modo de 
frontera natural, el río Guadalquivir separa el CSRH de una zona de gran interés 
turístico en la que se encuentran los principales monumentos de la ciudad. El propio 
centro está en las inmediaciones del Puente Romano, que es puerta de entrada al casco 
histórico. 
 
Metodología empleada 
 
Nuestra investigación persigue generar un “conocimiento situado” (Haraway 
1995: 326), superar la visión sujeto-objeto e igualar la relación entre ambos, 
estableciendo un nuevo paradigma de cuerpo a cuerpo. En su libro Ciencia, cyborg y 
mujeres, la reinvención de la naturaleza (1995), Haraway describe la objetividad como 
el reconocimiento del punto de partida del propio conocer de la persona investigadora y 
de sus limitaciones. En este sentido, partimos de un posicionamiento ideológico 
feminista, contamos con un conocimiento previo del contexto y con experiencia en 
varios movimientos sociales de la ciudad ligados al feminismo y la cooperación 
internacional y, por último, somos participantes activas en el propio CSRH.  
Comenzamos el proceso de recopilación de información con la revisión 
bibliográfica y documental de fuentes relacionadas con el objeto de estudio, tanto de la 
propia realidad social que estudiamos, como de la producción científica, que puedan 
arrojar luz a la hipótesis planteada y nos permitan adentrarnos en el campo con una 
información previa necesaria para comprender y analizar las situaciones que se den. 
Entre mayo y agosto de 2014, realizamos entrevistas en profundidad a 7 informantes 
clave6 y en julio mantuvimos un grupo de discusión con 12 mujeres. 
Delimitamos los temas y espacios de observación como se describe a 
continuación, siendo variable el grado de participación en cada uno de ellos. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
4
 Esta investigación se lleva a cabo para la elaboración del TFM del Máster Interuniversitario en Cultura de Paz, 
Conflictos, Educación y Derechos Humanos, durante el año 2013- 2014. Tutorizado por José Mª Manjavacas y 
Amelia Sanchís. 
5
 Córdoba tiene delimitadas dos (ZNTS) Zonas con Necesidad de Transformación Social, una de ellas se ubica en el 
barrio Sector Sur. Decreto Ley 7/2013 Junta de Andalucía. 
6
 3 hombres y 4 mujeres de entre 20 y 60 años miembros de grupos de trabajo y de coordinación del CSRH. 
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Cuadro 1: Observación. Fuente: elaboración propia. 
OBSERVACIÓN 
TEMAS LUGAR PARTICIPACIÓN 
Contexto turístico Vs Barrio ZTS 
 
Barrio:  
Zona turística  
Nula 
Inicios del CSRH CSRH 
Web Acampada Dignidad  
Otros colectivos 
Escasa 
El Centro Social Rey Heredia. CSRH  
Salas de proyecto  
Asambleas 
Ruedas de prensa 
Actos de denuncia en calle: 
concentraciones y 
manifestaciones. 
Alta en el grupo de 
biblioteca. 
 
Asistencia a asambleas y 
actos de protesta en la calle 
 
Conflicto con Ayuntamiento de la 
Ciudad: proceso de denuncia- 
acoso- negociación. 
 
 
Juzgados. 
Redes Sociales  
Recogida de firmas. 
Manifestaciones 
Interacciones con la               
ciudadanía  
Nula en juzgados 
Alta en redes sociales y actos 
de protesta  
Fin último del Centro CSRH. 
Asambleas. 
Comunicados  
Grupos del centro. 
 
Alta en el trabajo interno del 
centro 
 
Como ya se ha descrito, nuestro punto de vista y de partida es eminentemente 
feminista, por lo que consideramos fundamental la aplicación del enfoque de género al 
estudio, en el diseño, durante el trabajo de campo y en el análisis de los datos. La 
herramienta que empleamos para tal tarea es el indicador de género, que podemos 
definir, siguiendo a Clara Murgialday (2012)7, como un número, un hecho o una 
percepción que mide los cambios acerca de las relaciones de género, en una situación y 
período concretos. 
Elaboramos una batería de indicadores específica para la investigación, lo cual 
nos permite analizar la información recopilada y relacionarla con los principales 
elementos de la teoría feminista. Esta labor se llevó a cabo partiendo de nuestra propia 
experiencia, así como en base a corrientes analíticas teóricas8 para el análisis de género. 
Uno de los marcos que empleamos es el de Caroline Moser (1993), a través del 
cual analizamos la condición y posición de las mujeres en el centro, así como el 
concepto del triple rol de las mujeres: productivo, reproductivo y comunitario. Este 
último mapea la división genérica del trabajo partiendo del hecho de que, en la mayoría 
de las sociedades, las mujeres tienen un triple rol que suele ser invisible.  Analizamos 
                                                 
7
 http://alianzaporelagua.org/documentos/presentaciones_indicadores/Indicadores1.pdf, acceso 27 de febrero, 2017. 
8
   Clara Murgialday (2006) Diccionario de Acción Humanitaria y Cooperación internacional 
http://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/113, acceso 27 de febrero, 2017. 
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también en qué medida se incorpora la visión de las mujeres en el proceso de 
coordinación del CSRH, esencial para asegurar que las necesidades prácticas y 
estratégicas sean identificadas e incorporadas. 
Con el marco de la Igualdad y el Empoderamiento de las mujeres descrito por 
Sara H. Longwe (1995) valoramos la conciencia de género, la coordinación y la 
participación en la toma de decisiones a nivel de centro. Empleamos la Matriz de 
Análisis de Género de Rani Parker (1993) para analizar el CSRH como un proyecto 
comunitario en relación a ciertos niveles (mujeres, hombres, hogar y comunidad) y 
categorías (trabajo, tiempo, recursos y factores culturales). 
Por último, el marco Roles de Género9 nos permite conocer el papel que 
desempeñan las mujeres y los hombres a nivel micro en un grupo concreto, el CSRH, 
así como los factores que inciden en el diferente acceso y control a los puestos de toma 
de decisiones y representación. 
Según el Sistema Estatal de Indicadores de Género publicado por el Instituto de 
la Mujer (2010), existen diferentes tipos de indicadores. Los que creamos para la 
investigación son temáticos y específicos. En cuanto a la temática, se centran en la 
participación política y social, en el poder y en la toma de decisiones. A nivel 
específico, estos indicadores analizan la conciliación y la múltiple discriminación. 
Además son de carácter cuantitativo, algo que nos permite medir el impacto10 de las 
interacciones y roles que se dan en el centro. 
Expresamos el grado de cumplimiento de cada indicador en porcentaje, en una 
escala en la que el 0% indica que el indicador no se cumple y el 100% que se cumple 
totalmente. Para llegar a la valoración porcentual de cada indicador nos basamos en el 
cálculo de los datos obtenidos en las observaciones y entrevistas realizadas. Se detallan 
a continuación. 
 
Cuadro 2: Indicadores de género. Fuente: elaboración propia.  
INDICADOR DATOS MEDIDA OBTENIDOS DEL 
TRABAJO DE CAMPO 
G1 
IG1. El porcentaje de hombres y mujeres que 
componen el CSRH (base social) es aproximado al 
50%. 
Indicador medido durante el trabajo de campo 
realizado en el centro y en los espacios de 
movilización externos. 
G2 
IG2. De manera generalizada en el CSRH se 
cumplen los roles de género tradicionales.  
IG2.1. La división del trabajo del centro responde a 
patrones basados tradicionalmente en la diferencia 
sexual. 
IG2.2. El trabajo generalmente asignado a mujeres 
es desarrollado por mujeres (relacionado con el 
cuidado, la alimentación y la limpieza).  
IG2.3. El trabajo generalmente asignado a hombres 
es desarrollado por hombres (relacionado con la 
cuestión técnica, de construcción y mantenimiento 
del edificio, puestos de responsabilidad y 
comunicación con el exterior). 
Sobre una muestra de diez tareas habituales en el 
centro (limpieza, cocina, radio, gestión 
económica, representación pública, clases de 
apoyo, Biblioteca, difusión en redes y 
dinamización de la asamblea). 
A partir de los datos extraídos del trabajo de 
campo, se analiza la composición de participantes 
por sexo de cada grupo de trabajo. 
                                                 
9
 Creado a mediados de los años 80, por Overholt, Anderson, Cloud y Austin, del Instituto de Relaciones 
Internacionales de Harvard 
10
 http://www.juntadeandalucia.es/export/drupaljda/13317296936_Mxdulo_5.Indicadores_de_Gxnero.pdf 
Acceso 26 de febrero, 2017. 
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G3 
IG3. La representación CSRH en espacios públicos 
tiene lugar mayoritariamente por hombres. 
Sobre una muestra de 5 espacios públicos 
diferentes a lo largo del trabajo de campo. 
 
IG3.1. Durante el trabajo de campo, el número de 
ruedas de prensa/entrevistas realizadas por hombres 
es mayor que las realizadas por mujeres. 
Se realiza observación en 10 ruedas de prensa a lo 
largo del trabajo de campo. 
IG3.2. El porcentaje de hombres y mujeres que 
participan en manifestaciones y actos de protesta 
durante el trabajo de campo es equitativo. 
Se hace seguimiento y observación de las 
protestas y manifestaciones entre los meses de 
abril y mayo 2014, período en el que se da una 
mayor concentración de este tipo de acciones 
debido a un mayor auge del conflicto por la 
ocupación. IG3.4. El número de hombres que hablan por el 
megáfono durante las manifestaciones y actos de 
protesta es mayor al de mujeres 
G4 
IG4. La participación de hombres y mujeres en la 
Asamblea es equitativa. 
IG4.1. El número de asambleas dinamizadas por 
hombres es mayor al número de asambleas 
dinamizadas por mujeres. 
IG4.2. El número de intervenciones que realizan las 
mujeres en las asambleas es inferior al número de 
intervenciones que realizan los hombres en las 
asambleas. 
Se realiza la observación sobre un total de 15 
asambleas a lo largo del trabajo de campo. 
G5 
IG5. El número de hombres que asisten a las 
reuniones de negociación con las instituciones es 
mayor que el de mujeres.  
Se realiza un seguimiento en los medios de 
comunicación y redes sociales, y una observación 
sobre las personas que asisten a las ruedas de 
prensa. 
G6 
IG6. El número de personas que realizan la 
ocupación del espacio inicialmente está formado 
por hombres en su mayoría. 
A través de datos extraídos de las entrevistas y 
conversaciones no formales en el marco del 
trabajo de campo, contrastadas con información 
oficial del colectivo. 
G7 
IG7. La mayoría de las personas entrevistadas 
consideran que el CSRH es un reflejo de la 
sociedad y repite patrones de desigualdad de 
género. 
A partir de las opiniones dadas en las entrevistas 
y en el grupo de discusión. 
G8 
IG8. Al menos 3 mujeres entrevistadas que 
participan en el CSRH manifiestan su descontento 
con el desigual reparto de trabajo entre hombres y 
mujeres. 
G9 
IG9. La mayoría de hombres que participan en el 
CSRH cuentan con una compañera que facilita el 
trabajo de cuidados y permite su participación 
plena. 
A partir de las opiniones dadas en las entrevistas 
y en el grupo de discusión, así como aquellas 
otras informaciones del diario de campo obtenidas 
en observaciones no planificadas 
G1
0 
IG10. Las mujeres que participan en el CSRH ven 
disminuido su tiempo de participación por las 
cargas familiares y de cuidados. 
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Nacimiento y principios organizativos del Centro Social Rey Heredia 
 
La dignidad fue el punto de partida para la creación del colectivo. El concepto se 
reconoce jurídicamente desde el siglo XX en documentos internacionales como la Carta 
de Naciones Unidas de 194511 “[…] los estados miembros reafirman su fe en los 
derechos fundamentales del hombres, en la dignidad y el valor de la persona humana.” 
Así mismo, la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 194812, reconoce 
“[…] que todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos […]”. 
Así, con la traslación de ambos documentos a la reglamentación jurídica europea e 
internacional, se promueve el respeto de la dignidad humana y se la sitúa como punto de 
partida para el cumplimiento de los derechos. Inspirándose en dichas normas surge el 
colectivo Acampada Dignidad, cuyo objetivo principal es recuperar la dignidad de las 
personas a través de la exigencia del cumplimiento de los Derecho Humanos (DDHH).  
La asamblea y la autogestión son los dos fundamentos que hacen posible el 
funcionamiento de la Acampada Dignidad. Entendemos la autogestión como “la 
constitución y funcionamiento de instituciones o comunidades basadas en la autonomía, 
en la capacidad de decisión de las personas” (Sarasua 2004: 4). El CSRH se define 
como un espacio autogestionado en lo que para sus miembros “es funcionar sin que te 
financien desde fuera, adquirir tú tus propios medios ya sean económicos, humanos o 
materiales…”.13 Otro fundamento del colectivo es la organización asamblearia. Durante 
las entrevistas reconocemos la aportación que organizaciones como CNT han hecho al 
CSRH en cuanto a la organización de las asambleas, adoptando el funcionamiento 
aprendido en el sindicato, como nos cuenta una de las personas entrevistadas, “claro 
aquí CNT aporta, por lo pronto, muchos militantes y muchos recursos, un aprendizaje 
de la autogestión y como ponerla en marcha esa autogestión, aporta bastantes cosas”.14  
Para que la autogestión y la asamblea sean posibles es necesaria la participación, 
entendida ésta como una forma de crear ciudadanía activa. El colectivo intenta que el 
CSRH sea un espacio accesible y abierto a la implicación de cualquier persona 
interesada.15  
La principal acción del colectivo Acampada Dignidad fue la ocupación, o 
liberación, en octubre de 2013 de un espacio público en desuso: un antiguo colegio 
público que había sido demandado formalmente con anterioridad por los colectivos del 
distrito. A partir de este momento comenzó la revitalización del espacio mediante 
actividades culturales, sociales y de apoyo mutuo.  
El CSRH surge, así, como respuesta a una demanda de las asociaciones del 
barrio Sector Sur que reclamaban un equipamiento público en desuso con el objetivo de, 
entre otras cuestiones, intentar atender necesidades alimentarias, formativas o culturales 
de parte16 de la población del distrito. Sin embargo el impacto del centro en el barrio es 
considerable, como describe una de las mujeres entrevistadas del grupo de cocina “hasta 
                                                 
11
 http://www.un.org/es/charter-united-nations/, acceso 3 de marzo, 2017 
12
 http://www.un.org/es/universal-declaration-human-rights/, acceso 3 de marzo, 2017 
13
 E.2.H: Con estas siglas nos referimos a la entrevista de un informante clave. E: Entrevista, H: Hombre, M. Mujer. 
En esta ocasión, E2H. (27/05/2014) 
14
 E7M. (29 /07/2014) 
15
 Esta apertura del CSRH fue comprobada directamente por los investigadores cuando, el primer día del trabajo de 
campo, se preguntó en la puerta por la posibilidad de colaborar en el grupo de biblioteca. Esa misma tarde ya se 
participaba en la organización de la misma”. Diario de Campo (17 /10/ 2013). En adelante DC.   
16
 Durante los seis primeros meses de ocupación llegaron a servir a 100 personas diarias en el comedor organizado. 
Apunte DC (27/11/2014). La población total del distrito es de 37.535 personas según el censo de 2011. 
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las trabajadoras sociales del Ayuntamiento mandan aquí a la gente del barrio a que 
vengan a comer”.17 
La ocupación de un equipamiento público constituye, jurídicamente, un “delito 
de usurpación”.18 En el caso del CSRH genera un conflicto entre el colectivo y el 
Ayuntamiento que, posteriormente, deriva en un proceso judicial contra las personas 
identificadas en la acción de ocupación. 
El colectivo se enfrenta a los conflictos desde una estrategia de acción basada en 
la desobediencia civil, considerada esta como un “acto público, no violento de 
conciencia, aunque político, contrario a la ley, que se realiza con el objeto de generar un 
cambio en las políticas de gobierno” (Zalaquet 2006: 128). Esta se complementa con la 
no-violencia, como una acción no armada y no violenta contra las situaciones que 
consideramos injustas (López Martínez 2012). 
 
Desarrollo y funcionamiento del CSRH 
 
La Acampada está formada por dos tipos de grupos: el de Coordinación que 
organiza el trabajo del centro, y los grupos de trabajo por proyectos (Cocina, Radio, 
Biblioteca, Clases de Apoyo, Huerto...). La distribución de participantes por sexo es 
diferente, por una parte se detecta mayor presencia de mujeres en aquellos grupos con 
tareas asignadas tradicionalmente a lo femenino. Así mismo, abundan los hombres en 
trabajos como la informática o la radio. El grupo de coordinación suele variar, pero 
generalmente es mayor la presencia de hombres.19 
Al inicio, la Acampada Dignidad es una suma de varios colectivos: CNT, Frente 
Cívico “Somos Mayoría” y Bloque Critico (formado por Ustea, SAT, 15M y 
ecologistas). Ningún grupo feminista de la ciudad se suma a este Bloque, aunque 
apoyan el espacio. A partir de noviembre de 2014 se da una mayor interacción con los 
colectivos feministas de la ciudad.20 
A la vez que el CSRH va tomando forma como espacio, el grupo de personas y 
organizaciones que forman el movimiento al inicio, crece y cambia. Se genera un grupo 
más heterogéneo con diferencias de edad, sexo, procedencia, experiencia, motivación y 
tipo de participación. A pesar de las diferencias, todas las personas comparten una 
identidad colectiva (Diani 1992) que viene dada por su interacción en y con el CSRH. 
Otro de los aspectos que cobran importancia en el funcionamiento del CSRH es 
el apoyo mutuo. Uno de los jóvenes del colectivo lo describe así: “es que yo te ayudo a 
ti para lo que te haga falta y tú me ayudas a mí, porque yo tengo problemas que a lo 
mejor no puedo cubrírmelos, pero tú a mí sí me puedes ayudar […]”.21  
Desde una concepción más institucional enmarcada en el Trabajo Social, el 
apoyo mutuo es una herramienta empleada por la intervención social en las 
comunidades para beneficio de sus miembros, como soporte y sostén entre las personas 
                                                 
17
 E7M. (29 /07/2014) 
18
 Regulado en el Título XIII Cap. V del Código Penal, Art 245-247. 
19
  Durante el trabajo de campo se recopiló información de los miembros de cada grupo, desagregando datos por sexo.  
Sobre el grupo de coordinación, se anotan datos de su composición en apuntes del DC de los días 10 y 24 de abril y 9 
y 16 de mayo de 2014.  En las asambleas se confirman los datos recopilados sobre la composición del grupo de 
coordinación.   
20
 Aumentan los actos relacionados con el movimiento feminista en el centro y hay una mayor coordinación entre el 
CSRH y las organizaciones de mujeres para la celebración de días como el 8M o el 25N. Esta observación se realiza 
una vez finaliza el trabajo de campo, pero aún en plazo de elaboración del informe, en concreto para la organización 
de los actos en torno al 25N en los que se participó activamente como CSRH. 
21
 E2H. (27 /05/2014) 
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que lo forman. Según Ander- Egg, “es una forma de apoyo e interacción recíproca que 
tiene lugar entre personas o grupos unidos por un objetivo común” (Ander- Egg 2004: 
15).  Un ejemplo del apoyo mutuo en el CSRH es el comedor, definido por sus propios 
miembros como “buque insignia”.22 Es gestionado por personas voluntarias, los 
alimentos se reciben de donaciones y el centro pide que a cambio de la comida aporten 
al desarrollo del espacio con su tiempo o su trabajo. 
 
“[…] no podíamos imaginar que la solidaridad iba a ser tan fuerte y tan 
permanente […] ya viendo que había gente con necesidad en el barrio y gente muy 
dispuesta en la cocina, se planteó no como caridad sino como justicia, ¿no? Las 
personas que usaban el comedor aportaban lo que tenían, que ya podría ser dinero, 
tiempo, trabajo o conocimientos, o trabajo intelectual”.23 
 
La naturaleza del Centro es cambiante, ya que está formado por las personas 
diferentes que se acercan, proponen y trabajan en y por él, como se describe en el grupo 
de discusión: 
 
“Es un proyecto que se define con lo que se hace, se define con la acción, han 
llegado aquí personas con sus ideas, y esas son las ideas que se han puesto en marcha. 
Se ha ido avanzando yo pienso que un poco azarosamente, pero con mucho esfuerzo y 
mucho sentido de la continuidad”.24 
 
Esta característica del Centro Social recupera y pone en valor las capacidades de 
las personas que entran a formar parte del movimiento, siendo así una interesante 
estrategia de empoderamiento. Amartya Sen (1982) expone que las capacidades dan 
lugar a la libertad de elección y al empoderamiento de la persona para desarrollar lo que 
realmente desea. Esto es así porque las capacidades nos permiten funcionar y poder 
hacer, siendo la clave de la libertad, el poder lograr algo. Martha Nussbaum en su libro 
Las mujeres y el desarrollo humano enumera las “capacidades funcionales humanas 
centrales” (Nussbaum 2002: 82). De este listado de capacidades, en el CSRH es posible 
detectar ampliamente la capacidad de afiliación en su sentido de pertenencia a un grupo. 
El hecho de hacer y actuar gracias a nuestras capacidades permite identificar la libertad 
de acción de las personas y facilitar su empoderamiento, en un sentido verdaderamente 
humano de respuesta a nuestras necesidades, como refleja Nussbaum. 
En la investigación detectamos que alrededor de un 10%25 de las personas que 
forman el centro reconoce que después de varios meses de implicación, aumenta su 
nivel de bienestar y en determinados casos se reduce la ansiedad y malestar generado 
por el desempleo.26 Así lo reconocen en varias entrevistas y conversaciones públicas, a 
modo de ejemplo, “el hecho de que exista el Rey Heredia, a mí me hace sentirme mejor 
persona”27, “bueno... a mí hay una palabra que... REJUVENECER [énfasis propio], esa 
                                                 
22
 E7M. (29 /07/2014) 
23
 E6M. (9 /07/2014) 
24
 Intervención realizada por una de las mujeres participantes en el Grupo de Discusión. DC (17 /06/2014). 
25Este dato se obtiene de la siguiente manera: número de personas que realizan esta afirmación sobre el total de 
personas que participan habitualmente en el CSRH. La composición de los grupos (nº) se determina entre el 1 y el 10 
de noviembre 2013. Este dato se actualiza mensualmente. 
26
 Sobre noción de los problemas sociales como sanitarios, ver el proyecto de investigación elaborado por la Escuela 
Andaluza de Salud Pública en 2013: Proceso de Desahucio y Salud  http://www.easp.es/crisis-salud/images/Procesos-
de-desahucio-y-salud-Resumen-ejecutivo.pdf, acceso 17 de enero, 2017. 
27
 IAH. Intervención Asamblea Hombre (12/06/2017). 
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palabra vamos, me siento rejuvenecido… y a otros: EMPEZAR A VIVIR [énfasis 
propio], porque hay gente que ha empezado a vivir aquí, gente que han dejado de 
vegetar…”28, o “los casos de depresión que se han arreglado aquí… aquí al lado… es 
que ahí al lado hay uno, que es vecino mío, hecho una piltrafa, y me dice es que ahora 
ya cuando suena el despertador, me levanto y digo, voy para allá. Y ha vuelto a 
encontrar el hombre... y de esos hay tres casos de depresión que están curados… si es 
que es normal si es que las depresiones nos las causa el sistema este maldito”.29 
Desde sus comienzos, el Centro Social Rey Heredia ha sabido ganar apoyos por 
varios motivos, entre los que hay que reconocer el contexto de una ciudad con cifras30 
de parados y aún mayor de paradas, en aumento desde 2011; a lo cual debemos sumar 
un recorte importante de servicios municipales y sociales. Hablamos de una ciudad que 
históricamente ha sido muy activa en el ámbito de la solidaridad dentro de Andalucía31, 
cuyos colectivos sociales también han sufrido el impacto de la crisis al ver reducido el 
presupuesto32 destinado a los servicios sociales. Además de las personas que se suman a 
título individual, alrededor de cincuenta colectivos sociales firman su apoyo al CSRH, 
entre ellos sindicatos, colectivos y organizaciones sociales y políticas, y otras entidades 
de la ciudad. 
La puesta en marcha de un proyecto como el Rey Heredia ha supuesto una 
ilusión renovada para miembros de los colectivos sociales en general, y una oportunidad 
para personas que no habían participado en el mundo asociativo anteriormente.33 Como 
señala una de las personas entrevistadas: “el germen del activismo ahora mismo en 
Córdoba, yo creo que está aquí porque sí que hay un montón de colectivos ahora mismo 
… desde diciembre para acá yo he visto un florecer de gente de colectivos que es 
alucinante”.34 
 
Coherencia entre discurso y acción. El CSRH desde la perspectiva de género 
 
Analizamos en el presente epígrafe la información obtenida sobre el centro en 
relación a sus principios organizacionales para determinar la coherencia entre el 
discurso y la práctica a través de los indicadores de género diseñados. 
Comenzamos reflexionando sobre los principios de la Acampada Dignidad 
descritos en su Manifiesto, en los cuales no hay inclusión explícita de la lucha 
feminista. A pesar de ello, durante las entrevistas se afirma una inclusión de valores 
transversales en los que se menciona el feminismo y el ecologismo a modo de anexos 
añadidos a los principios del colectivo, como señalaba una de las personas entrevistadas 
durante el trabajo de campo:  
 
                                                 
28
 E4H. (23/06/2014). 
29
 E5H. (07/07/2014). 
30
 En 2013, fueron 25.103 las mujeres paradas registradas y 21.914 hombres en la misma situación, según datos del 
Instituto de Estadística y Cartografía de la Junta de Andalucía. 
31
 Córdoba ha sido una ciudad pionera en la cooperación internacional, ya en el año 1984 un grupo de ciudadanos 
participó en la campaña de alfabetización emprendida por la revolución sandinista en Nicaragua, lo cual llevó a la 
posterior creación varias ONG que hoy son referentes en la ciudad. http://cooperacion.cordoba.es/publicaciones/120-
historia-del-departamento-de-cooperacion.html, acceso 15 de febrero, 2017. 
32
  El porcentaje que las Administraciones dedican a los servicios sociales sobre el total del gasto público se ha 
reducido del 8,14% en 2011 al 7,74% en 2013, según un estudio de 2014 de la Asociación estatal de Directoras y 
gerentes en Servicios Sociales. 
33
 Según datos de la composición del CSRH, aproximadamente un 10 % de las personas que forman el centro no 
habían participado en colectivos sociales con anterioridad. 
34
 E1M. (22/05/2014). 
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“[…] yo creo que aquí se fomenta la igualdad de género [como uno de los 
principios que definen el feminismo], intentamos hacer todo lo posible, vamos que no lo 
hemos propuesto pero no porque cuando entráramos o cuando empezáramos aquí 
dijéramos oye vamos a hacer no-violencia, vamos a hacer... no. Es que simplemente la 
gente que estamos en esto pues lo tenemos claro, y entonces claro cuando lo pones en la 
práctica pues lo llevas, lo haces, ¿no? [...]”.35  
 
Se muestra un tratamiento diferencial de los objetivos propios de la Acampada 
recogidos en el Manifiesto, respecto a los objetivos añadidos, aquellos que no se 
mencionan, como es el caso de los ligados a la lucha feminista. De este modo, en 
algunas de las entrevistas realizadas se argumenta que las personas participantes en el 
Rey Heredia tienen interiorizada la igualdad de género, y que por ello se aplica sin 
necesidad de mencionarlo. Sin embargo, la respuesta que obtenemos en otra entrevista 
es diferente: “¿La Acampada Dignidad plantea objetivos que puedan ser comunes con la 
lucha feminista? Pues la verdad es que no..., en el tema feminista no, no se ha creado 
nada…”.36 
Al inicio, el colectivo Acampada Dignidad cuenta con un número equitativo de 
hombres y mujeres que se mantiene en igual proporción hasta la fecha de fin de la 
investigación, dando cumplimiento al IG1. A pesar de la composición equitativa del 
CSRH, la distribución del trabajo responde a una asignación de tareas por cuestión de 
género, alcanzando un 95% de cumplimiento en los indicadores IG2.1. e IG2.2. En este 
sentido, existen grupos en los que la presencia de mujeres es mayor y está ligada a 
profesiones feminizadas, como la educación, o tareas asignadas tradicionalmente a la 
mujer como la limpieza o la cocina. Existen otros grupos masculinizados por la misma 
lógica, aquellos ligados a aspectos tecnológicos como la radio37 o la informática, o 
cercanos a la toma de decisiones y responsabilidades como tesorería o logística. Sirva 
de ejemplo el trabajo de los cuidados del centro y la elaboración de la comida. Ambas 
tareas son responsabilidad única del grupo de cocina38, que cada día hace la comida y 
mantiene limpio el espacio.  
Los datos recopilados para la investigación evidencian un reparto del trabajo 
conforme al patriarcado, definido por el feminismo radical a través de autoras como 
Kate Millett (1969) o Sulamith Firestone (1970), como un sistema de dominación 
masculina que determina la opresión y subordinación de las mujeres39, una opresión 
sexual sobre el que se levantan el resto de las dominaciones, como la de clase y raza. 
Con el capitalismo, el patriarcado se fortalece y da lugar a la división sexual del trabajo, 
por la cual se diferencia el trabajo reproductivo y de cuidados asignado a las mujeres, y 
el trabajo de los medios de producción atribuido a los hombres. Engels sostiene que “el 
primer antagonismo de clases que apareció en la historia coincide con el desarrollo del 
antagonismo entre el hombre y la mujer en la monogamia; y la primera opresión de 
clases, con la del sexo femenino por el masculino” (Engels 1970: 83). 
A pesar de demostrar que la división de tareas responde a una lógica patriarcal, 
en las entrevistas realizadas solo dos mujeres40 reconocen que el reparto de tareas en el 
centro responde a esta lógica y se muestran en desacuerdo con ella. En base a estas 
respuestas el indicador IG8 se cumple en un 66%.  
                                                 
35
 E5H. (07/07/2014). 
36
 E7M. (29/97/2014). 
37
 Sólo una mujer participa en el grupo de radio.  
38
 De una media de 10 personas que forman el grupo de cocina, solo 2 de ellas son hombres. 
39
 Nuria Varela (2013) Feminismo radical http://nuriavarela.com/feminismo-radical/ , visitada 23/02/2017 
40
 E3M. (04/06/2014) y E7M. (29/07/2014). 
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Es significativo que los puestos ligados a las relaciones con la prensa, las 
negociaciones con otros agentes en conflicto o la tesorería sean encabezados por 
hombres de forma mayoritaria, así el IG3 se cumple en un 95%. Inicialmente se nombró 
a cuatro personas representantes de la Acampada Dignidad para el contacto con los 
medios (dos mujeres y dos hombres) pese a ello, la portavocía se ejerce 
mayoritariamente por los hombres en ruedas de prensa (IG3.1.), intervenciones en actos 
de protesta (IG3.2.) y discursos en público (IG3.4.). El cumplimiento del IG3 manifiesta 
el desequilibrio en la representación de hombres y mujeres.  
 
Imagen 1. Intervención pública del portavoz masculino de la Acampada, en una 
manifestación el 26 de abril 2014. Fuente: Acampada Dignidad. 
 
 
 
 
El IG5 se cumple al 100%, ya que la representación que asumen los hombres 
también afecta a la negociación con los agentes implicados en la cesión del espacio. 
Solo en el Consejo de Distrito intervienen 3 mujeres a lo largo de diferentes reuniones. 
La participación en las asambleas que mide el IG4 nos da un alcance del 85% 
del indicador. Aunque la presencia inicial de hombres y mujeres en la reunión es 
equitativa, a partir de una hora aproximada (20h en invierno y 22h en verano), el 
número de mujeres desciende, de manera que el grupo no es el mismo a primera hora de 
la asamblea que al final de la misma. Durante las entrevistas con mujeres confirmamos 
que la responsabilidad familiar es el principal motivo para abandonar la asamblea: “[…] 
estás aquí trabajando para el centro, pero luego la casa, también es para ti… mis hijos se 
quedan, pero yo me tengo que ir a preparar la cena”.41  
A nivel organizativo, en la reunión semanal de coordinación se acuerdan las dos 
personas que dinamizarán la asamblea. De las 15 asambleas observadas, 10 son 
dirigidas por hombres de modo que en espacios de trabajo internos también es mayor la 
visibilidad masculina, cumpliendo el indicador IG4.1. al 100%. 
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 E6M. (09/07/2014). 
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Imagen 2 y 3. Momentos de dinamización en dos asambleas diferentes. Fuente: 
Asamblea Dignidad y CVR 
 
 
 
En base al IG4.2. se abordan las intervenciones realizadas por hombres y 
mujeres en las asambleas. De nuevo la participación de las mujeres es menor, por cada 5 
intervenciones masculinas, se dan 3 femeninas que, además, siempre son las mismas es 
decir, de las mujeres que asisten habitualmente, solo tres hablan en público 
normalmente. A diferencia de ello, la mayoría de los hombres que asisten intervienen en 
todas las asambleas.  
Una de las personas entrevistadas nos comparte esta reflexión, así “esto aglutina 
tanta gente que es un reflejo de la sociedad, y evidentemente la sociedad tiene que 
mejorar muchas cosas”.42 La cita anterior muestra la generalidad de las respuestas 
obtenidas, que dan cumplimiento en un 100% al IG7.  
Por último, en referencia al grupo que realizó inicialmente la ocupación del 
espacio, éste se creó teniendo en cuenta una representación equitativa de colectivos, 
aunque no de género. El IG6 se cumple al 100%, ya que de las 8 personas que 
oficialmente ocuparon el espacio, sólo una era mujer y el resto hombres.  
A lo largo del análisis anterior constatamos una representación de hombres y 
mujeres muy próxima a la paridad. Sin embargo, partiendo de la lectura de los 
indicadores detectamos pautas que provocan una desigual situación en la participación 
de la mujer respecto a la de los hombres. 
Por último, reflexionamos sobre la situación personal de hombres y mujeres, 
cuestión que les permite disponer de tiempo para la participación en el CSRH. En un 
primer caso (IG9), la mayoría de los hombres analizados para este indicador cuentan 
con el apoyo de su esposa o con una situación familiar favorable (9 hombres de 10). 
Aunque este hecho no garantiza por sí mismo la participación, sí la facilita. Por el 
contrario, de las mujeres analizadas en el IG10, la mayoría ven reducido su tiempo de 
participación en el centro debido a tareas relacionadas con el cuidado de familia, 
mayores dependientes o menores a cargo (6 de las 10 analizadas). Una muestra de este 
análisis en la siguiente entrevista: 
 
“[…] aquí aparentemente nos encontramos hombres y mujeres que estamos al 
mismo nivel y que tenemos la misma capacidad de participación, de toma de decisiones 
y de control de los espacios. El problema que hay es que las mujeres participan menos 
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 E2H. (27/05/2014). 
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irremediablemente, porque las mujeres están más en casa, más cuidando a los hijos y en 
otras tareas”.43 
 
Conclusiones 
 
Pese a que la mayoría de las personas que forman el movimiento asumen los 
principios feministas o, al menos, la intención de avanzar en la igualdad de género, el 
análisis realizado a través de los indicadores nos muestra que la brecha entre hombres y 
mujeres es manifiesta en participación y representación política. 
En la estructura interna del colectivo no se ha trabajado la inclusión de género de 
manera consciente e intencionada, presumiendo que la interiorización del feminismo en 
las personas que forman el colectivo da por hecho su aplicación al propio colectivo. Sin 
embargo, el cumplimiento de los indicadores confirma determinadas prácticas no 
equitativas, como la división sexual del trabajo o una representación desigual en 
espacios públicos. 
Es un hecho habitual en los movimientos sociales promover un cambio externo 
sin plantearse la necesidad de que el cambio se dé también a nivel interno.44 Resulta 
paradójico que los objetivos de tales movimientos se orienten a alcanzar mayores cotas 
de democracia e igualdad y a la vez mantengan comportamientos tradicionales 
patriarcales que oprimen a las mujeres, incluso negando expresamente tales situaciones 
(Rauber 2005:18). En este sentido reflexionan Guattari y Rolnik sobre la reproducción 
de modos dominantes de comportarnos:  
 
“[…] Los mismos componentes individuales y colectivos en juego en un 
determinado espacio social pueden funcionar de modo emancipador a nivel molar y ser 
extremadamente reaccionarios a nivel molecular. La cuestión micropolítica es la de 
cómo reproducimos (o no) los modos de subjetivación dominantes. Así por ejemplo, un 
grupo de trabajo comunitario puede tener una acción nítidamente emancipadora a nivel 
molar, y al mismo tiempo a nivel molecular puede tener toda una serie de mecanismos 
de liderazgo falocráticos, reaccionarios, etc.” (Guattari y Rolnik 2006: 155). 
 
En definitiva, el centro es un espacio abierto en el que se da por hecho que todas 
las personas que lo forman asumen la diversidad y la igualdad entre hombres y mujeres 
como principios básicos. Sin embargo, durante la investigación comprobamos que el 
colectivo no genera las estructuras necesarias para el cumplimiento de tales principios. 
El CSRH es un espacio en construcción, en crecimiento y lo que es más 
importante, abierto a aprender y a cambiar, lo cual permite el devenir posterior del 
propio centro como espacio para la inclusión de la lucha feminista. Muestra de ello es 
que después de finalizar el trabajo de campo se han detectado cambios que responden a 
la necesidad de coherencia entre discurso y práctica; entre ellos una mayor presencia de 
las mujeres del colectivo en la dinamización de asambleas y medios públicos, así como 
la creación de un grupo de trabajo sobre feminismo y transexualidad y un aumento de la 
coordinación y trabajo en red con el resto de colectivos feministas de la ciudad. Todo 
ello muestra que el Centro Social es un espacio vivo en constante crecimiento. 
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